Danza de Diablos --- En Corpus
Filosofía del Concepto
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Cuando los límites entre la realidad y los sueños se desdibujan, se disuelve el concepto.  Es entonces cuando el objeto que nos distingue y nos alegra transforma el espacio en un sitio potencial para la creación, la confrontación con la realidad.

La danza al ejecutarse dentro de una coordinación establecida de la realidad, se ve abocada a que el espectador compare sus ejecutorias con la realidad que la sustenta y todo sucede porque el escenario teatral se vuelve parte, y no reflejo, de la vida.
Pero, ¿Por qué la danza?
La aceptación de los cánones religiosos y la transgresión de los límites de la percepción, concibió el argumento como un aporte al reconocimiento de un mundo que podía ser posible en sus aspectos materiales y espirituales.

Por ello, la valoración de estos dramas debe hacerse en virtud del desarrollo ulterior de la ciencia, de su capacidad de influencia en el comportamiento de las personas.

El argumento posee las características de esa larga tradición de la lucha siempre constante, nunca cambiante de las potencias celestiales y los demonios, el desarrollo de estos temas es la limitación de una ausencia, de un mundo que deliberadamente se sabe que no existe o que parece improbable.

Es un desafío que parece tan concluyente como carente de réplica.

En sus diálogos se proyecta la negación de la historia, por eso se recurre al texto y letra canónica.  Ante la súplica y preocupación que no tolera un resquicio para el aburrimiento o la adversidad, el lamento poético y religioso del alma.
Es un acto donde la muerte ha sido desprovista de su carga simbólica y desestabilizadora, y que no aparece ni siquiera reducida a espectáculo.
La danza aparece siempre teñida de un humorismo que, pese a aparentar frivolidad, encubre una carga de amargura.

El Ángel es la expresión libertaria, protectora lingüísticamente hablando, mientras que el alma se adhiere, desesperado, a una actitud temerosa, irrisoria porque se pretende inocente, salvo, libre de mácula en medio de lo que resulta inevitablemente escatológico.

Al principio se pudiera pensar en un artilugio teatral, no es así; los hombres, desde siempre han tenido carencias, deficiencias, temores y angustias, razones más que suficientes para que, buscando un paliativo, han ideado, han construido ideas de mundos diferentes que tuviesen una apariencia divina, con los cuales tratan de curar sus males.

Porque en la vida todo es desafío, genealogías ilustres.
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 El Ángel con el poder derivado de un ser superior sirve con su actuar para justificar la debilidad humana, con el símbolo que blande da el anuncio, es un rito determinado y una forma de expresión alegórica del poder celestial.
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 El Demonio se tropieza con el alma e intenta tocarla y desde ese momento se inicia su arduo ascenso hacia la conciencia del hombre.

Sumergida en una especie de erotismo contemplativo, el alma se muestra temerosa, es su relación entre dos personajes que, en el fondo están incomunicados desde siempre y que una circunstancia imprevista intenta vincular.

Sin embargo es la unión que se afloja en la crueldad de la danza y que esquematiza la epopeya de una vida que intenta redimirse en el consuelo ó en la urgencia del perdón entre dos conciencias que representan la desolación de una circunstancia que sólo había pedido ser liberada interiormente aunque tuviese que bajar a las simas de la vergüenza y el repudio.
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 Esta actitud no sólo le corresponde al danzante asumirla, en tanto que representa una determinada clase social o de un pueblo, es también una función que debe asumir el colectivo.

Solo así es posible salvar las almas pecadoras de sus ahogos mortales.

Posible será entonces superar un pasado injusto, un presente abominable y un porvenir oscuro y es que el concepto es repetitivo tanto en el atrio como en plazas y casas.
En la danza como el hecho folklórico se halla en ella una filiación con aquella literatura utópica europea que tuvo ciudades simétricas de Thomas More, sus antecedentes ilustres, por supuesto también encontramos relación con las ideas de Leonardo da Vinci y su convicción de que el arte es una forma de ciencia y así lo plasmó en sus invenciones.

Quizás esto pueda ser una espléndida derivación fabulística, que trasciende la condición de relato y alcanza las cotas de la predicción indirecta y metafórica para predecir, juzgar y recomendar el comportamiento humano; definiendo las tendencias del funcionamiento social.
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 Es una manera de aproximación del hombre hacia lo sagrado, como forma de conocimiento y expresión de un culto a lo divino y todo esto se hace mediante una convocatoria de las fuerzas espirituales.

La confrontación de las fuerzas celestiales versus el representante de los infiernos muestra imágenes que resultan cómicas en su diálogo y alegóricas en su danzar, es una realidad latente patentizada en la temática, la capacidad para representar la condición humana es un factor determinante en el alma, la agudeza cognitiva y la imposición del mandato divino está representado en el Ángel.
En complemento de lo anterior tenemos las potencias malignas, que acreditan su pertinencia, con su valor estético y trasfondo literario pues sus composiciones en versos representan dosis de verdad que prodigan extrañas virtudes de significación indirecta de la utopía pesimista.  Sus comentarios de la vida en comunidad hechos en forma de persuasión llevan un mensaje, sintiéndose autorizados, explican el por qué de las actitudes que no se corresponden con el ser humano y se le anticipa el destino.  Sus movimientos que parecieran oscilaciones quizás indican el rumbo titubeante de una humanidad que ha perdido su capacidad para mirar su propio comportamiento.  Esto representa la práctica de su ritual soberano y pasional en un mundo espiritual y cultural, es la herencia de las religiones y tradiciones de los pueblos que con su actuar le dan vigencia.
Y eso lo escuchamos cuando el Diablo Mayor con esa voz, cargada de un lirismo desnudo y seco actúa como un puñal de lenguaje poético que rompe el apasionado silencio del público espectador.

Realzando escandalosamente la voz, matiza con estruendo de pies y bastón la farsa guerrera, la lucha por posesionarse del alma.

¿Acaso porque el hombre se ha olvidado de Dios?

Su figura (la del alma), ha de transitar un itinerario de padecimientos en procura de la salvación.

Es una urgencia moral, la necesidad de asumir el arte literario como un compromiso ineludible con los traumas de la humanidad, y comprender el momento como el mejor espacio para decir la verdad.

Por momentos el danzar se impregna de un extraño erotismo que pellizca el lado fetichista del espectador con sus deseos, aspavientos, ansiedades, el cansancio, la sudoración y las inevitables poses de descanso… esto es lo duradero en el tiempo como si estos sentimientos formaran parte de una memoria genética que se transmite de generación en generación.

Siempre se destaca una comunicación igualmente profunda entre la naturaleza y las actividades de la vida diaria; sus frases, esquematizadas en versos van dirigidas a resaltar lo más significativo de la vida en comunidad que por momentos se convierten en el reflejo insistente de la vanidad.

Existe una amplia y diversa capacidad comunicativa y su penetración psicológica demuestra un profundo conocimiento de lo bueno y lo malo, desde una perspectiva moralista.

Para quien observa estas fases de la vida presentadas en forma de diálogo por primera vez, encuentra un lenguaje misterioso, cuyos poderes extraordinarios se reconocen desde los relatos míticos, llenos de una gran sensibilidad estética.

A todo lo anteriormente dicho hay que agregar los modismo locales, no es sólo la pronunciación, es la manera de organizar las frases, el énfasis, la forma de terminar las asonancias.

Las danzas por áreas geográficas, conservan el tono, el ritmo, las cadencias y la fraseología, para ello se han visto obligadas a apoyarse en localismos y en construcciones gramaticales impuestas por los propios protagonistas.

Ellos se han impuesto la obligación de conservar en lo posible la belleza del texto conduciendo a la comunidad por ese tejido literario sin demasiados sobresaltos donde tenga que cuestionarse por qué utiliza esta palabra, esta frase o por qué determinado danzante se expresa de tal manera.

Los límites geográficos contribuyeron en gran medida a mantener estas joyas teatrales; casi ocultas, son disfrutadas por sus habitantes.

Cuando caen esas barreras, siempre en tensión y alteridad ocurre un canje y suplantación, esa dinámica de la fiesta sacra como lo es el Corphus Christie construye un modelo narrativo que ya no se debe a los orígenes de la danza pueblerina, ya existe un despliegue literario porque es producto de la lectura innovadora.  Es un modelo representativo como gestión de la mezcla.
Así nace un espacio para dominar, espacio donde experimentar y un espacio que transformar de acuerdo al momento.  Es una expresión de la expansión y el desdoblamiento, allí se configuran el placer del artificio con los esquemas posturales y el pleno estilo de las resoluciones con la hibridez de la mezcla y la nueva textura del relato, es la proyección de la creatividad poética; porque en lucida paradoja su libertad le viene de esa falta de libertad para evadirse a otro tiempo, de esa posibilidad imposible de estar permanentemente, hurgando en su tiempo; (Y es que las danzas nacieron durante la conquista --- cuando la esclavitud imperaba).

Las danzas nos revelan la soledad en que el carente de libertad estaba sumido, la misma que lo pone en contacto con lo otro y con los otros, que lo comunica con el mundo, con el sentido de la tierra y simultáneamente la dolorosa paciencia de su esfuerzo, la ardua exigencia de su tarea, (danzar).

Para el danzante, responsable y comprometido lo importante no es la fama ni la búsqueda del éxito, si no el heroico, crítico y reflexivo desentrañamiento de la existencia, a fin de buscar el mejoramiento de la humanidad.
[image: image6.jpg]


El bailador ofrece su cansancio a Jesús Sacramentado, es una especie de mártir danzante que baila guidado por las palabras que los instrumentos musicales emergen, en un mundo de luces y sombras haciendo conciencia, esforzándose por darle forma al caos del mundo real.  Representa el danzar una promesa, una obligación contraída, lo que se reconoce como una “manda”; ya sea por un favor de la divinidad recibido ó la esperanza de un dar por recibir, tal es la profunda y significativa contradicción.

En su versificación, la mayoría de las veces heredada, abundan los elementos metaficcionales expresados en pausas, correlaciones, referencias literarias y profusión de detalles que saturan la realidad y que, a la postre convierten un argumento mínimo en minucioso, el detalle lo exageran.

He allí el atractivo que concitan sus giros, saltos, golpes al piso, movimientos de bastones, los cuales enuncian la coexistencia de múltiples universos proyectados en la figura del personaje central que usando coplas más dice por lo que no expresa, que por lo que expresa.

Mucho hay de manifestación del espíritu en estos versos que son creación en si mismo y no mero instrumento de transmisión de sucesos y elucubraciones.
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 El uso de una máscara pone de manifiesto que el que participa del acto está en comunicación directa con el principio oculto, el que producirá una real transformación, porque la máscara es una proyección del deseo íntimo del danzante y que realiza el mascarero, de esa forma su idea se hace tangible, adquiere “vida”, participando del mundo real.  Esto contribuye a que en el momento del ritual, en el que los versos y movimientos desempeñan una casi fuerza psíquica se crea un vinculo con él ó los dioses invisibles de los que quieren obtener la ayuda mediante la figuración, elementos que sin duda en sus principios mostraron una fuerte carga emocional y de evasión hacia lo irracional, que en algunos casos es cubierta por una paradójica apariencia pseudo – racional que se busca como justificación de la fe. El uso de la fe en la realización de actividades, contribuyó a su prolongación en el tiempo y se esparció en la geografía nacional convirtiéndose en costumbres, las que con frecuencia se constituyeron en manifestaciones espontáneas y naturales del quehacer colectivo de los pueblos.
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La interacción de los grupos humanos y la influencia indubitable de los sacerdotes en la realización de las actividades festivas de la iglesia dio como resultado una variedad en las imágenes literarias, los textos ó argumentos fueron paulatinamente variando, aunque sin dejar de apelar al sentido que les había dado origen, pero reproduciendo el mismo espíritu melancólico, nostálgico, adaptándolo al ambiente nativo de cada pueblo, con un texto narrativo y descriptivo con frases figuradas cargadas de doble sentido.
Esto ocurrió porque los sacerdotes no sólo recitaban, bailaban ó cantaban el evangelio, todos en sus prédicas hicieron una representación del mismo para hacerse entender, para llevar la espiritualidad de los fieles, porque la unidad ideológica, determinó la unidad de expresión dramática, pero todas son danzas de diablos.
La danza, como hecho inherente a los pueblos es una expresión viva, nació en el ayer colonizador con propósitos e ideas definidas; en el transcurso del tiempo, algunas líneas del pensamiento cristiano, que pueden llamarse coplas ó versos han variado, más el concepto no se ha perdido: se ha revitalizado.

Los préstamos literarios han propiciado nuevas formas de expresión cuya base se sustenta en la memoria histórica que dejó profundas huellas dentro del pensamiento, pues se convirtió en un concepto asimilado por la diversidad étnica.

En sus inicios, la danza fue considerada como la prolongación del poder; tanto de la iglesia como el poder civil pues representa la presencia del Dios cristiano y la autoridad ante la población.  En el teatro colonial que enarbola la bandera de la jerarquía, el poder y la ceremonia.

[image: image9.jpg]


El grupo de danzantes son depositarios de un conjunto de conocimientos tradicionales aprendidos y memorizados de generación en generación y enseñados en sus principios por los frailes evangelizadores que llegaron con la conquista.  Desde entonces se fue gestando un cuerpo de doctrinas, anexándose a la sumatoria del pensamiento mágico y del lógico; buscando una analogía, comprobaron su real representación, desde entonces sus ideas se centran en ofrecer su danzar al Santísimo Sacramento, es un verdadero sincretismo religioso.

Una prueba de ello lo constituye, el uso de las máscaras, las que parecen trascender sus propias identidades, para convertirse en una forma tangible, objeto genuino que posee su propia representación y todas conforman una simbología polivalente, compuesta por diferentes niveles de significado, aunque relacionados, pues cada danzante manda a hacer la careta que usará y que está en su mente, derivada de la vida misma ya que mantiene una funcionalidad.
Desde que decide danzar ya piensa en la forma de máscara que quiere.  Y es que las máscaras añaden misterio a la danza y contribuyen a la transformación emocional del danzante y a lanzar la parte sensible de su ser anímico en una esfera donde no interviene la razón y se acentúan los gritos de oscura significación.

Cuando se piensa en las danzas, resulta evidente que los interpretes permanecen en su esfera mitológica, sin que sus dominios sean ursupados todavía; por quienes se ocupan de explicarlos, promoverlos, comentarlos ó exhibirlos.

La mayoría conoce fragmentariamente, con la cercanía que permite reconocer como vivas algunas de sus ideas y con la lejanía que sólo otorga la estudiada distancia que producen algunos de sus planteamientos.

El danzante es un personaje que castiga con sus palabras pero también con su silencio, es una actitud casi de ensañamiento, representando la prepotencia y la soberbia.  Y cuando hace los silencios, éstos son duros como pedradas.
El danzante se sirve de la máscara, el disfraz, la simulación y la impostura para camuflar ó simular la realidad, la idea del mal, el mismo texto supone una inmersión escalofriante en la mitología más perversa.

Sirviéndose del recurso metonímico del disfraz, los danzantes juegan a ser sus propios antepasados, reproduciendo en el mismo lugar y  en otro tiempo los dramas y las frustraciones de generaciones anteriores.

¿Se podría acaso analizar este episodio como la ritualización de un sacrificio ofrecido a las fuerzas del bien?
Y es que la danza permanece más allá de los avatares de la propia realidad, dejando para la intemporalidad del arte, un puñado de historias tan duras como peñascos; que crujen en el estómago del espectador.

Porque los personajes participantes son desdoblados, ocurren dobles interpretaciones que simulan viajar por caminos de la razón y de locura, por lecciones de verdad, de urbanidad y de apariencia; con una argumentación propia de una figuración analógica, donde la composición supone términos opuestos que se asemejan o se oponen, es el placer del artificio, la textura del relato.

Las danzas nacieron para ser, en un instante, suspendidas en el tiempo con las imágenes.
En ellas confluyen las caretas, el vestuario, la coreografía, la precisión de las palabras y personajes de leyenda.

En el intervalo de sus versos, en las líneas de su realidad, en la preferencia por el azar, mucho hay de manifestación del espíritu que invocan los diálogos, pues es creación de si mismo y no un mero instrumento de transmisión de sucesos y elucubraciones.  Los versos constituyen un acto de fe, símbolo de una actitud esperanzadora, pues el danzante confía en las palabras, desarrolla en sus movimientos una apuesta decidida, una radical afirmación y una exigencia del pensamiento hundido en la realidad, pues él forma parte de un mundo de luces y sombras haciendo conciencia, esforzándose por darle forma a este caos que es la vida.  Los danzantes portan sus máscaras con imágenes que se acercan a los miedos que tiene el ser humano, a sus preguntas, a sus sueños.  En esas caretas confluyen la precisión de las palabras y su perduración en el transcurso del tiempo; y es que el danzante no puede evadir la miseria común pues considera que su deber es hablar en nombre de aquellos que no pueden hacerlo, pues mientras de diablito se vista goza de inmunidad.  De esta forma, elige compartir la suerte de todos, afirmando con esto su propia individualidad, porque el danzante es el depositario en el tiempo y en el área de una tradición tan remota que ni ellos mismos recuerdan quien la transmitió primero.  Ellos saben, tienen el conocimiento tradicional, aprendido de padres a hijos, generación tras generación, porque tienen fe.  Para sustentar su creencia, utilizan elementos figurativos como los cascabeles, pues su sonido – ruido es un elemento apotropaico, capaz de ahuyentar a los malos espíritus.
¿Se están ahuyentando ellos mismos?

Podemos afirmar que los movimientos del danzante sirven a los fines del mismo y son un conjunto de gestos y de palabras orientadas a provocar un cambio de situaciones morales de la comunidad que se considera, no se pueden obtener mediante otras acciones.
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Se puede ver en el diablo danzante un ser simbólico, personificación de la maldad expresión al mismo tiempo, de la transgresión y del racionalismo; y en la danza una especie de psicodrama brutal que tiene por finalidad liberar al alma de los condicionamientos religiosos, morales y culturales que provienen de su ambiente.  La danza desarrolla entonces una simbología para expresar las sensaciones, miedos y emociones del alma, ángel, la diabla, el ángel, diablo mayor, capitán, teniente y demás integrantes por medio de imágenes, emblemas y símbolos (poses, vestidos y colores), que tienen un enorme poder sugestivo y expresión lacónica que la ponen en trance de encanto, sin más recursos que el timbre de la voz, los gestos y los movimientos de las manos y el cuerpo.  Los personajes de la danza representan figuras arquetípicas que simbolizan virtudes (San Miguel Arcángel), y los defectos humanos (alma), y dentro de una estructura simbólica, el malo es perfectamente malo (Diablo Mayor, Diablo Capitán, Diabla y demás diablos), y el bueno es inconfundiblemente bueno (San Miguel Arcángel).
La danza, en cierto modo es la esencia de una mentalidad proclive a las supersticiones y responden a las interrogantes sobre el origen del hombre, del bien, del mal y los componentes del universo: Porque mediante su ejecución no sólo se enseñan las costumbres de los ancestros, si no que también representan la escala de valores existentes en una cultura; y en este caso las leyendas y tradiciones llegaron a construir el corpus de su propia ideología religiosa.

El uso de la voz natural y desinhibida es variada a gusto del danzante, desde casi un susurro al grito enérgico y al gruñido, cambiando la tonalidad de agudas frases a graves entonaciones con repetición de versos que terminan en improvisaciones excitantes y poses inesperadas que muchas veces combinan con sus largos recitados de coplas referidas a la vida en comunidad y que arrastran a los oyentes; ese constante simbolismo es lo que produce la transformación de la personalidad y se completa el rito de paso a una nueva vida, a la aceptación del bien supremo, porque en todo esto flota el pensamiento mágico; y es que drama y magia siempre van unidas formando un vínculo del principio de participación – exclusión.

Símbolo – simbólico del griego sin – bolle, simbolein, unir y diabólico, lo dividido, lo desgajado, lo peligroso y extraño, lo que esta excluido del orden.

Todo esto constituye un microcosmo de la mezcla cultural en proceso, un fenómeno complejo, consecuencia del encuentro étnico cuyo resultado son minidramas documentados de la vida cotidiana.

En cada comunidad, las evoluciones coreográficas se ponen de manifiesto con frases y gritos al compás de pasos bailables, creando una atmósfera infernal envolvente, son los resabios de la época colonial, es el Corphus integrativo en su tiempo de los principios y conceptos que valoran como fe.
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